
OLEÍSMOS

¿Cuál es la peor vergüenza que ha pasado alguna vez? 
En las clasificatorias para los Juegos Panamericanos de Lima

2019, era mi primer día con mi nuevo entrenador, y amarré mal un
nudo que es bastante básico. Vi su cara y sentí vergüenza absoluta. 
¿Qué rechazo amoroso recuerda como el más doloroso? 

El que tuve en segundo medio. Aún la recuerdo con cierta nostal-
gia, pero de los errores se aprende, y aprendí. 
¿A quiénes cree que ha defraudado? 

A mis perros: cuando no los saco a pasear, veo la decepción en sus
caras. 
¿Qué lo hace sentir inseguro? 

Esperar que el huevo se convierta en huevo duro; como en la
navegación, manejar bien los tiempos es muy relevante. 
De todo lo dicho sobre usted, ¿qué le ha causado más gracia? 

Que digan que soy hincha de la Católica, nada más lejano. 
¿Recuerda algún trauma de infancia? 

Cuando vi el video “Obedece a la morsa”, tuve varias pesadillas
hasta que mi papá me dijo que me imaginara a mí pegándole con un
palo a la morsa, el miedo pasó. Moraleja: Los miedos se enfrentan,
y si es con palos, mejor. 
¿Cuál es su queja favorita? 

No soporto el “dejémoslo para mañana”. El alto rendimiento es
un trabajo 24/7. 
¿Qué no soporta de otras personas? 

Que sean falsas y creídas, sobre todo en el deporte, me causan
mucho rechazo. Primero somos personas, luego deportistas. 
¿Cuál fue su última mentira? 

El fin de semana pasado, cuando dije que iba a hacer algo “tran-
qui” con mis amigos. 
¿Tiene algún tic o manía? 

Usar la misma ropa durante los campeonatos, eso incluye la ropa
interior. 
¿Cuál es su mayor vicio? 

El animé y a mucha honra. 
¿Quién fue su mayor influencia? 

Mi hermano mayor, Diego: quedo inválido a los 18 años por un
accidente en snowboard, años después fue abanderado Paraolímpi-
co en los JJ.OO. de Invierno en Pyeong Chang 2018. Un ejemplo de
superación, resiliencia y fortaleza. 
¿Qué sueño tiene y no ha podido cumplir? 

Terminar mi carrera: Ingeniería Comercial en la PUC. Voy lento
pero muy seguro. 
¿Qué cambiaría de su físico? 

No tener tantos lunares.
¿Se ha liberado de alguna creencia? 

Al contrario. ¡Cada vez creo más en las cá-
balas y en la mufa! Ya no hay vuelta atrás. 
¿Qué trabajo o actividad curiosa
ha hecho para ganar plata? 

Enseñar a niños a navegar en bar-
quitos a vela. 
¿Qué deuda le queda por pagar? 

Me quedan por pagar un par de cré-
ditos de la campaña para Paris 2024, así
que aprovecho de avisar que tengo mi
camioneta a la venta; ¡toca pagar! 
¿Cuál es la compra más
innecesaria que ha rea-
lizado? 

Un salvavidas. 
¿Qué tan seguido ha
pensado en la muer-
te últimamente?

N o h a c e m u c h o,
cuando me di cuenta de
l o v i e j o q u e e s t á e l
“Kary” (uno de mis dos
perros). 
¿Qué le proporciona
mayor felicidad hoy? 

Que Colo-Colo gane
la Libertadores. 
Si se hiciera una pelícu-
la sobre su vida, ¿quién
le gustaría que la inter-
pretara? 

Jim Carrey, un genio. 

CLEMENTE SEGUEL
Deportista Olímpico en Navegación a Vela
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Alas blancas tiene una estructura com-
pletamente circular —el inicio es el fi-
nal—, lo que representa el condiciona-
miento del presente por el pasado; una idea
del destino, para decirlo de otra manera. A
veces, como en este caso, esta modalidad
implica que hay alguna lección que obtener
de ese pasado.

La abuela Sara Blum (Helen Mirren) inte-
rroga a su nieto Julian (Bryce Gheisar), acu-
sado de maltrato a un compañero en el cole-
gio. Para desafiar el razonamiento del niño,
la abuela le cuenta su propia historia en la
Francia ocupada de la Segunda Guerra
Mundial. Cuando Sara tiene 15 años (Ariella
Glaser) y asiste a un colegio de Alsacia, apa-
recen los nazis para sacar a todos los estu-
diantes judíos.

Hay alumnos que sirven a los nazis, tro-
pas despiadadas y un pájaro blanco que ter-
mina por importar bien poco. Sara se salva
por la ineptitud de sus perseguidores y es
protegida por un niño con secuelas de polio,
Julien (Orlando Schwerdt), que la lleva a un

g r a n e r o, d o n d e
pasará el resto de
la guerra. Julien
también ha sido
víctima del abuso
y su espíritu está
con los persegui-
d o s . ¿ O e s m á s
bien que le gusta
la delicada Sara?

En este punto,
el relato entra en
un largo valle: Sa-
r a , c o m o A n n a
Frank en Holan-
da, vive en la pre-
cariedad, aunque
también tiene la ocasión de desarrollar la
experiencia de lo que tal vez sea su primer
amor. Lo dicho: de aquí sale la lección de la
abuela al nieto abusador. Y esa es, literal-
mente, que “olvidas muchas cosas en la vi-
da, pero nunca olvidas la amabilidad”.

Una de las definiciones del kitsch es la al-
teración de las proporciones. La despropor-
ción de esta abuela comienza en la compa-

ración entre un episodio de bullying escolar
con la persecución de los nazis, pero se ele-
va hasta una extraña cima con su conclu-
sión sobre la “amabilidad” (kindness), que
es posiblemente la palabra menos apropia-
da para el riesgo mortal de esconder a una
fugitiva en una guerra despiadada. Y hay
otro problema, más confuso: la joven Sara
se enamoró de Julien y la abuela Sara debe
enderezar a Julian. ¿Qué resonancias son
estas?

Alas blancas es una película para adoles-
centes, dirigida por un cineasta de temas
adolescentes (Marc Forster: Cometas en el
cielo, Descubriendo el país de nunca jamás),
escrita por un guionista de adolescentes
(Mark Bomback: Wolverine, Insurgente),
basada en la novela gráfica de la diseñadora
y escritora Raquel Jaramillo Palacio (R.J.
Palacio). Ella inventó también Extraordina-
rio, la penuria escolar de un niño con una
deformidad facial en la que ya aparecía Ju-
lian, el niño abusador.

De modo que Alas blancas es una expan-
sión del universo de Extraordinario. La pre-
gunta es: ¿aprenderá algo el niño Julian? 

Ascanio Cavallo
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White bird
Dirección: Marc

Forster. Con:
Ariella Glaser,

Orlando Schwerdt,
Gillian Anderson,
Jo Stone-Fewings,

Helen Mirren,
Bryce Gheisar,
Priya Ghotane,
Teagan Booth. 

121 minutos.
En cines.

ALAS BLANCAS

¿QUÉ SON 33 MIL PESOS?

Esta elección es sin días feriados ni
irrenunciables, tampoco hay ley seca y
son tantas las cosas abiertas de par en par.

Tengo un mal presentimiento y una pre-
gunta me ronda: ¿qué son 33 mil pesos?

Espero estar equivocado, como tantas
veces. 

No quiero colocar ejemplos desafortuna-
dos, porque las situaciones económicas
son distintas, así que cada uno verá la equi-
valencia de los 33 mil pesos, más o menos,
pero podrá ser una de Johnny Walker, eti-
queta negra y un litro, en día de oferta; o
serán dos kilos de punta de ganso, pre-
mium, eso sí.

Dos días de elecciones y cuatro cédulas,
unas grandes y otras gigantescas. Cada vo-
tante demorará un cuarto de hora, a lo me-
nos. Imagine la ceremonia y asumamos
que se presentó y ya lo encontraron, lleva
lápiz pasta azul, da lo mismo si punta fina o
gruesa, y le pasan un ramo de cédulas, pero
no de claveles, sino de hortensias.

Blanco y limpio para concejales. 
Verde esperanza para consejeros regio-

nales.
Naranja transparente para gobernadores.

Celeste claro para alcaldes.
Va a tener que meterse de lado a la cáma-

ra secreta, porque con ese ramillete no en-
tra a ningún lado, y si pasa, de seguro que
alguno se le cae, otro se le arruga y todo se-
rá a duras penas.

Una vez dentro se encuentra con algo
que no es mesa de apoyo, tampoco mesita,
ni siquiera mesón, es una tabla delgada
donde no le caben las cuatro cédulas, ni por
el frente ni por el lado. 

Las logrará abrir con desorden y turba-
ción, ahora debe encontrar, en ese mapa-
mundi humano, a sus elegidos, y seamos
equitativos, busca un hombre justo y una
mujer honrada, y además un hombre honra-
do y una mujer justa. No es poco. Son cuatro
los votos y si dar con uno ya es difícil, no di-
gamos si son cuatro que yacen perdidos y
confundidos entre nombres dispersos de
apellidos desconocidos, gente que no sale ni
en apuntes ni en pelea de perros, fantasmas
del más acá, correcaminos humanos y tantas
personas del ni te he visto ni me acuerdo.

Entender la lógica interior de las cédulas
y dar con su preferencia, es la primera de las
tareas. 

La segunda, encontrar los dobleces co-
rrectos y llegar a flexionar, curvar y achicar
el enorme voto. Veo gente apretando como
condenada, con los dientes incluso y hasta
pisando, siempre en la desesperación. 

¿Sellar cada uno de los votos con los sellos
que le pasaron y se le cayeron no sabe dón-
de? Eso será la angustia de un querer. 

Dije un cuarto de hora por votante, pero
eso es calcular por lo bajo.

En las filas nos pasa lo que nos pasa: nos
desordenamos y reímos.

Veo hileras de sudados, ristras de descua-
jeringados por la espera y tantas cadenas de
atormentados; veo cómo sufren los polariza-
dos y polarizadas que prenden al instante, se
encienden por alcance y una vez abiertos no
hay cómo refrigerarlos; vislumbro filas de
agotados y colas de desesperados. Temo que
la doble jornada electoral se convierta en un
despelote, perdone el lenguaje tan chileno,
pero agrego más: despelote y patagüino.

Mi recomendación cívica es estoicismo,
paciencia y aguante.

Y olvide la pregunta y no calcule la equi-
valencia de la multa por no ir a votar: ¿qué
son 33 mil pesos? 

Por Liberty Valance
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